
N ú m . 2 2 .

• '

destinado al
I = ' E R . I O X 5 I O O  S E M ^ X nT -A .X j

fomento de los intereses morales v materif is del país.
PRECIOS.

Alcañiz, u n  m es. . 
T res m eses. . .
F ue ra ,  t r im e s t r e . .

8 rs. 
6 rs. 
8 rs.

Se publica todos los Sábados.
No se  devuelven  los orig inales que  se rem itan  á Iii Redacción

REDACtJON Y ADMINISTRACION, 

calle Maijor, núm .  56.

Se in se rla rán  anuncios á  jireeio.s 
convencionales.

ALOAÑIZ .
Y SU S  H IJO S II .U S T R E S .

(Conlinuacfon,)^

Casi enffen ie  del cerrillo  mencionado; de Capu­
chinos,* se  nos p re s e n ta  una  m agnifica pososron 
con su  casa dé  cam po  correspondiente,, que dá  
auimacion y  v ida  á tan  deliciosa huerta . Cuando 
yo era  mochachó,- el dueño de  ella, Moscn Nicolás 
Pascua!, Capellán de la .Ig lesia  de Salinas, y calo­
so Presidente  de  la Lseueia de  Cristo  eslahlccidá 
en Alcañiz, hizo én  aquella  q u in ta  un  bonito o ra­
torio, dedicado á  San ta  Casilda, de la que  era 
m uy  devoto el buen  Sacerdote. Pocos pasos m as 
adelan ieaparecen  las  venerandas ru in as  de. la erm i­
ta de  la Soledad, pequeño  y  an tigu o  San tuario , 
que d e s tru y é ro n lo s  f ra ñ c e s e s e n lS O íl . 'Ü n  piadoso 
escritor del sig lo  pasado ía m enciona íigerameole-, 
sin decir n in guna  particu la ridad , que  yo podría  
manifestar á  m is  Por lo íp ic  m e co n lcn -
taré con añad ir  lo q u e  pueden ya suponer; es de­
cir, que  nuestros  p iado^s*  abueloS.' frecuentaban 
mucho, aquella e rm ila ,, p o r  ,estar, p oco  d istan te  de 
los m u ro s  do la población, y  sobre  todo, po r  la en ­
trañable devoción que desde tiem po inmem dria! 
hasla e! p reseh le  han  p ro fesado 'y  prbfesán los AI- 
cañizanos'h M afia San tís im a.

A m u y  corta  d istancia  encontram os ¡a 1 .* F s ' 
idcfon, bellísima Caplllila , q u e  dá  comienzo al 
Via~Crum, y  te rm ina  en  él San tuario  de Pueyos. 
Muchas cristianas familias de  Alcañiz" aco.sliim- 
bran en el santo tiem po de cuaresm a d ir ig irse  de 
pasco á la érin ita , y  rezar  de  paso las. Estac iones: 
con lo q u e  dan  pábu lo  á  su  piedad y  fé c jis t iana , 
y m iran por la sa ju d  de  su a lm a, sin  o lv idar la 
cl cuerpo, como Dios m anda . E l  m as  a l to -ce rro , 

qoe lenemós á la derecha; se  llamó án liguam enlc  
ol monte T áb o r ,  asi como tam bién tenia el n o m - 
*̂ '■0 de monte Sion la suave" colina tíc Pueyos. ,en 
Jloe se levanta  ergu ido  y mngesluoso el SauUiario. 
)o r  esta razón , el. pitado escrito r Alberto Faci d ¡-

no sin fundam ento , que en esto se asemejada
fincho Alcañiz á ia  santa cmlaH de Jemsalen.
^  pesar de  haberlo  in tentado "con cjripeño, no he
podido av e r ig u a r  ni la époéa. n i .m enos el p o r q u é
ns m encionados Siori y  T abor canibiapon de  nom-qi 
hre.

J i 'to  último se  llam a al [iresente m onte  de San­

ta B árb ara , p o rq u e  h a y  en  su  elevada y  riscosa 
cum lire  una  erm ila , dedicada á  la gloriosa \} v -  
g c n  y M ártir  de  Kicomedia. Habitada todo el año 
po r  un  S an tero  y  su familia, es m uy pocofrecu cn -  
da, ya  p o r  osla r  a lg o  d is tan te  d e  la población, va 
p rinc ipa lm en te  p o r  el agrio , á spero  y  penoso ca­
m ino, que  es preciso, a n d a r  p a ra  l legar  al tem plo. 
E n  iüv ie iiio  especialm ente, apenas una  que  otra 
p e rso na  visita aquella  pobre  y  hum ilde iglesia. 
Solaraejilc los lobos y raposas, que  suelen  a lg u ­
nos años reun irse  y  am ueliigarse  en aquellas es­
p esu ras  y riscos; so qpercan po r  ia iioclie ni co r­
ral, donde el e rm itaño  tiene g a llinas , conejos y 
a lg ú n  m arran illo . De dia es  m u y  frecuente v e r  
aves de  ra p iñ a  cern iéndose po r  oiicima de  aquellos 
colo.<ales y  altísim os peñascos, y  a n d a r  al acecho 
de los anim alPs donie'slicos, q u e  allí se  c r ian ;  en. 
los q u e  no dejan a lg u n a  q u e  o tra  vez d e  celxuse 
y  hacer p resa  con harta  pena  y dolor del pobre  
Sánlero .

D uran te  el invierno  de  1 8 2 1 ,  en el li-anscur.so 
de m u y  pocos días;, fueron  a rreba tados po¡- una . 
á g u ila  de  la v e n ta n a ,d e  Ja  cocina del e rm itaño  el 
g a to  y  g a ta ,  q u e  estallan d isfru tando  de los g n íto s  
y  consoladores rayos  del so l en  p n  dia m uy. se re ­
no y apacib le , m u y  cóm odam ente  arre llanados y 
tranqu ilos  encim a de una m ullida  jíiel de cariici'o; 
s in  p a ra r  m ien tes en  la pe lig rosa  p rox im idad  y 
am enazador y ‘ tortuoso vuelo  de la re ina  de l a s '  
aves, que  en u n  a b r i r  y  c e r ra r  de  ojos, se ¡levó en 
sus  uñas á los dos incautos anim aldsj s in  hacer  el 
m enor t-aso de .sus doíorbsós.m aullidos, ni ,do los 
g i ¡tos p lañ ideros del e rm itaño  y su  m u g e r ,  que
presenciaron  aquel rap to  con el m ás v ivo  y ' | í r o -  
fuiidó.stáVliiiiíéntb! '  '  '

E ra  el Santero  u n  pobre  viejo, á qu ien  ios e s -  
Uidiantes llam ábam os Sáu Aíiióii, (sin que  se  in ­
comodase por este  m ote ;)  poríjue  p a ra  se r  un  
verdadero  re tra to  del Santo  Abad, soló l e f a la b a la  
barba  d.e los orientales. L levaba coas lan tem en le  un  
g am beto  ó capotillo pardo, ceñ ido  á  la c in tu ra  con  
una correa,, y  él'cayado^ sícmj)^e'- .eii la d iestra  p a ra  
a p o y ar  sus  pie;»,,}a vacilan tes  y  trém ulos p o r  ios
anos. Fot espacio  d e  a lgu n os  meses, cuando ba­
ja b a  á  ped ir  limosna, de.'pun ch  los hornos d e  la 
c iudad , qufesolia  se r  todos los^sábados; n o c e s n e l  
buen anciano de hablar de Su g a to  y g a la  robados 
p o r  el av e  de  rap iña , deplorando am argam en te  
aquella  desg rac ia . F o re s ta  causa, c l  acontecim ien­

to, áu n q ü c  tan  insignificante  de  suyo , dio mucho 
que  hab lar en  toda la población. De¡aquí es, que 
mi Maestro de  retórica  y  poética nos encargóYi sus 
a lum nos escrib iéram os una com posición latina en 
prosa y o tra  en verso  casteJIano á  dicho asunlo . 
Así lo hicimos, Hé aqu í e! p rinc ip io  de mi ensayo 
poético, q u e  fué cl p rim ero  que escribí , conso- 
m ntes. ■ ...

Aquel ga to  infeliz y  pobre  gala, •
O 'ie á las a ltas regiones
ElfcáguHa a rreba ta ;  ' .
En paz á los ra tones  <
Dejaron por desvanes y rincüiic.s, ■■ ’ 

No m e acuerdo  d e  los re s tan tes  m etros, y  ̂ en 
verdad  que  nada  p ierden  m is  am ables lectores por 
mi falta de  m em oria  en  esta  ooasipn. Cuando qs- 
cribi aquella  composicioncilla. Iiabia leido muclías: 
veces em bebecido y absorto  de  adm iración y p la­
ce r  v iv ís im o las Poesías de F r .  ¡m is de León, por 
liabermelas rega lado  el año  an te r io r  el Illmo. Se­
ñor D. Manuel V icen te 'M arlinez  y  Giménez, d ig ­
nísimo A rzobispo de  Zaragoza, á  qu ien  por enear- ' 
go  de mi Preceptor halúa yo felicitado en vCi‘so p ó r  
su  liiusta llegada á  mi pueblo  con objeto de hacer 
la san ta  v isita  á la Parroquia  y  d em as  Iglesias de  
la población.

á a  que  m is leclore.s han  dado (áf  imiesfra de 
o diiíl,  ̂ leyendo ,c| comienzo de aquel pergeño 

pobvisimo, como diria mi buen  am ig ó  H ’doclo (’.a- 
nóiiigo dé  Soria D. D om ingo Hévia; me es g r á - ! 
lo iccordarles  otro ensayo todavía m as  im p e r icd o  
y pueril, que  hice el año. 1 8 1 4 , en  Zaragoza, 
donde yo Yivia On com pañia  de m is padres', e n s a ­
yo en fpic celebré la deséadisima Ilégadá .del R év  
Fernando , term inado y a  felizmeiilc sn  cautiverio  
en Valencey. La c iudad heróica m osljó  á los ojos 
de  .su a ló n i lo 'y  am ado  Monarch .iqacílád,'ruinas,, 
sublim es, que  a te s t igu ab an  m ud am en te  Ja  fé  r e t i - .  
g iosa , la adm irab le  fidelidad, la indom able coris- 
laiicia, la abnegación  y valor inyiclo  ,de los Ai'a- 
goncses . El férv ido  en lus ias jñb , las cabalgaías. 
las m ú.dcas y festejos c o n q u e  los zaragozanos céle- 
b raron  la en irada  de! idolatrado Priiicip.é ,éq ia \
c iudad, era  una  dem pslrac ion  m u y  pálida, y  friu. 
com parada con el aspecto  ru inoso  do casi (ñdas íás 
casas y 'ed if ic io s , que  liabiau v c n u l o 'á  tie rra  al 
im pulso de las m inas  y  proyeciiles sin  cuento, qm* 
los invasores  hab ían  lanzado con tra  h  nueva N ú- 
m a n d a .

{Se con th iáa ia . '
Ga sp a r  Dono ScnuANo.

Ayuntamiento de Madrid



ALCAÑIZ 1.^ DE FEBRERO DE 1 8 6 8 .

NOTICIAS.
lili ló m lre s  se vu á dar  el (i de Febrero u u  g ran  

liainjuete, en que se servirá la carne  de caballo con ­
dim entada de  Ire 'n ta  modos dislinlos. Ciento c:n- 
ciicnta personas están convidadas, y M. Forsyths, 
uno de  los hom bres  más em inentes de Inglaterra , 
presidirá cl banquete .

• 4
La diputación provincial de Sevilla ofrece 20 .000 

rs . á  la persona (¡uesc  com prom eta  á  cu ra r  la en ­
ferm edad del olivo llamadarr/nVo.

• •

El dia 7 de enero  han  perecido 220 personas de 
ham bre  en Túnez. En el in terior de la regencia !a 
miseria es lál, que las m adres venden á sus hijos de 
cinco ó seis anos p o r  a lgunos duros. Los capitanes 
(le los buques m alleses han  com prado muclms para 
llevarlos á Malta.

• •

Los cereales extranjeros im portados eu la pen ín ­
sula d (sd e e l  2 2 d ü  agoMo hasta  fm de diciembre, 
ascendieron á 626,614 fanegas de  trigo y 882,936 
a rrobas de  harina . El valor de las prim eras se calcu­
la en 45 millones de  reales y el de  las segundas en 
21.

•  ■

Por rea lesdec re to s ,  fcciia dcl actual, re f re n ­
dados por la presidencia del Consejo y de acuerdo 
con cl Consejo de m inistros, sé nom bra  gobern ado r  
civil de la provincia de Vizcaya á D. Narciso Muniz 
de Tejada, que lo es de ia de Guadalajara; gob(írna- 
dor civil de la provincia de G uadala jara ' á I) F lo­
rencio Janér, que lo es de la de Vizcaya; goberna­
do r  civil de la provincia de .Jaén á 1). José Maria An­
tequera , que lo es de la de Teruel, y  gobernado r  
civil (le ia provincia de  Teruel á D. Francisco Aguir- 
rc  y Echagüc, b rigad ier de caballería.

• «
El ham bre  se  ha desarro llado  en el Riff, y m ulti­

tud  de m oros, horrib lem ente  flacos y medio desnu­
dos, se  acercan á las m urallas (íe Melilla implorando- 
a lim ento . No hace m uchos dias que el gobernador 
de aquélla plaza d ispuso  d a r  u n  ab im dan te  rancho 
á las infelices Rabilas. Al efecto se  veriliccá la comida 
en las afueras de  la población, .y e ra  de ver la anrie- 
dad con que 'lo s  ham brien to sse  abalanzaban alrai>- 
(Ro, recogiendo del suelo hasta  Fas ihás tycqueñas' 
jiartíoulas.

* 'i

El cspectá(“u!o (jue.ep íiéluandad está ofrecien­
do Córíioba es a ltam ente  consolador paira cu:uitus 
se in te resan  por la suerte  de los unmesterosos.' El 
m arqués  de B(?ní\mejí viene socorriendo hace .Tres 
días iVlos pobres de la parroquia  de Santiago, en la . 
cual tiene  su m orada , con 40 rac io n es ' (J(̂  las m e jo - ' 
res que se confeccionan en el asilo d e  mendioidad, 
com puestas  de garbanzos y tocino, y un cuarTerow 
de  )ian.

* •
Algunos jóvends' del comercio de C(>rdoba han  

concebido el laudab le  jwoyecto d ed b rm ar  una siis- 
cricion en tre  lodos los depeinlientes de las tiendas 
|)ara d a r  los doiningos una ci'oclda cantidad de r a ­
ciones de cocido y pau p a ra  lo sp o b ré s .

«
' t •

E n la provincia de  Vall^dolid se ha logrado a rb i­
t ra r  fondos para dar  ócüpacipñ en las ol>ras públi­
cas á 6 .000 operarios. Sólo en Ja  capital trabajan 
900.

•• 9

; . » * ' ■
La señora doña Angela, Grassi Fa in troducido  no­

tab les  m ejoras en su  periódicb E t oorreo de la  3foda 
publicación que ha  llegado á se r  una de las mejores 
en tre  las dedicadas al bello sexo, á la vez(}ue entre  
las de  am ena literatura.

Su ú ltim o núm ero  contiene m as de  20 grabados, 
rep resen tando  tra jes y m odelos de todas clases,

Lo recom endam os á nuestras  lec to ras , seguros de
que  nos lo ágradéCefán. ' '

♦
A •

Jam ás  se ha  esperim entado  en los Estados I-nidos 
im invierno tan  terrib le  como el actual. E l dia 11 del 
corriente  señalaba cl te rm óm etro  en Nncva-York 
21® bajo  0.

SECCION OFICIAL.
GOBIERNO DE ).A PRO V IN C IA .

CIUCCLAR.

Comenzando á reg ir  on el p resente  año el conve­
nio celebrado en tre  el Gobierno do S. M. y la Sania 
Sede en 2 do Mayo ú ltim o sobre reducción y sahli- 
ücacion de üestas , h e  creído deber llam ar la a te n ­
ción (le los Sres. Alcaldes de esta provincia hacia cl 
deber en que están de p ro cu ra r  que se celebren de 
la manera establecida i>or la iglesia todas las que 
han  quedado sub>islciiles dt^spués de dicho conve­
nio, cuya especificación om ito po r  habiír&e dado á 
conocer  en repetidos docum entos olIciales, y  por 
haberse  formado sobre esta base los calendarios del 
año actqal.

La sanliíicacion de los dias festivos, ha rto  descu i­
dada por desgracia en estos ú ltim os tiempos, es 
asunto  de tan ta  m ayor im portancia cuanto que no 
solo en traña  la observancia de  un  m andam iento  de  
la ley de Dios, sino el cum plim iento  de  un d c b tr  
im puesto  por la ley civil, y que recom iendan además 
poderosas consideraciones de orden  s(»chjl y m oral, 
y hasta de dignidad y de conveniencia para el indi­
viduo. Impúi'ta reco rd ar  todo esto, ya q u e  tan las­
tim osam ente se le ha  dado al olvido, y con tal obje­
to dirijo á V. la p resen te  circular.

No habrá de seguro  en esa lo(íalidad, ni en  toda 
España, persona a lg u n a  que  desconozca ei precepto 
divino en. cuya v irtud  se m anda santiíicar las ties­
tas . Suponer lo contrario  seria  inferir una grave 
oíénsa á nuestro  pueblo. Pero lo que  tal vez no to ­
dos sepan, es que este precepto  ha recibido de las 
leyes hum anas la sanción mas solemne, jiudiendo 
asegurarse  (|ue el descanso del Domingo es hoy una 
cosa establecida por el derecho n a tu ra l,  de gen tes y 
civil. Es, en efecto, univíTsal la veneración con que 
todos los pueblos d é la  t ie rra  h a n  mirado el descan­
so del dia séptim o: y hasta  en los pueblos idólatras 
(ju(í conservaron en tre  sus prácticas recuerdos y  
tradiciones de la religión verdadera, se encuentra  
respetada  esa c o s tu m b re .

Sensible es que los estrechos  límites (le este es­
crito m e imjiidan citar m ulti tud  de  testos intei*esan- 
les, en q u e  se  veria que la legislación, la ciencia y 
hasta  la impiedad misma, han venido á rend ir  á es­
ta piadosa costum bre  un hom enage  de  profundo 
respeto. Pero no m e (lisjiensaré de recordar el de 
nuestras an tiguas leyes, en tre  las cuales seencuen- 
Wa la 2 .‘ título 23 de  la Partida t . ‘. que establece la 
m anera m as leru iiuante  cl precepto de santifuiar las 
tiestas, y la séptim a título 1.® lib ro  10 de la Novisi- 
naa Recóptlacion, (pie lo confirma, de u n  m odo no 
m enos absoluto, cargando la prim era  á los Prelados 
•el castigo d é lo s  infractores, que podia llegar hasta 
la  'escomunion, é iniponiendo la segunda la pena de 
300 m aravedís por la misma culfia. La ley de  en ­
juiciamiento |>rohibiendo las actuacmiies en día fe­
riado, j  los bandos de las aiKoridades tiviles d icta­
dos en diferentes épocas que  prohíben el tíabajo  en 
dia festivo, han  venido á se r  o irás  tan tas  sanciones 
del mismo precepto.

Ni es d e  eslrañar p o r  otra parte  <|’ie le hayan d a ­
do las leyes tal importancia, ruando  además de  es­
tar consignado en  ia Igy divinal lo cual bastaba para 
hacerlo respeta r, és del m ayor interés jiara la so­
ciedad y para la fatnilia. ¿Qué puede en efecto es­
p e ra r  la sociedad de un pueblo que piise el d ia  fes­
tivo en el ta ller, en 'a tienda y í n  la taberna, t r o ­
cando la adoración á Dios y las enseñanzas de la 
iglesia, por la adoración al dinero  y las enseñanzas 
del vicio? ¿Puede esperar otra  cosa que desórdenes 
y  tu rbac iohes continuas? Y si en las agitaciones in ­
cesantes de la vida, que obligan al infeliz jornalero  
y á sus hijos á andar desde la m añana hasta  la noche 
buscando  la subsistencia lejos del hogar doinésliro. 
no v ienede vez en cuando un dia de reposo á reun ir  
la  támilia bajo las dulces y  salvadoras influencias 
de la religión, y á dar á los padres y  á las m adres 
ocasión de ejercer sobre sus hijos la sahuíable m i­
sión d e q u e  Ies reviste su  carácter, ¿cómo será posi­
ble. conservar en  la sociedad  las tradiciones de  la 
familia cristiana, sin las cuales solo se puede espc: 
r a r  para ella la (lisolücton y la ru ina?’

Hasta la dignidad del hom bre  y su  libertad misma 
se in teresan en el cum plim iento  de este  santo  de- 
bec. Con la infracción del Domingo, el comérciante. 
el em presario , el industria l y sob re  todo el- pobre 
jornalero , (jue después de seis dias de  penoso tra b a ­

jo necesita uno  de descanso, se ven  obligados á vi­
vir en la m as dura  esclavitud, porque es se r  verda­
deram ente  esclavo no tener un  solo dia de reposo 
tras tan tos de fatiga, cuando así lo dem andan la ley 
natural y hasta  la hum anidad  misma. Y con sem e­
ja n te  desórden todavía se  pierde m as p o r  completo 
la libertad hum ana en su  parte  moral; por que es 
imposible levan tar el espíritu de I l u s t r a c i ó n  á que 
le tiene sometido el ^ u e rp o ,  constan tem erte  en ­
corvado sobre la ticrca l)ajo la penosa ley del t ra ­
bajo', si la santificación dcl dia festivo no viene cada 
poco tiempo á elevarlo á esa región  pura y serena 
donde la religión recuerda al hom bre  sus deberes, 
sus  orígenes y su  m as alta dignidad, que consiste 
en sei* hijo de Dios.

Por últim o, ni condu(je al b ienestar del individuo 
ni puede soporla r  su  constitución física, un 'traba jo  
sin descanso. Si de traba ja r  u n  dia m as en la sem a­
na se siguiera aum ento  de b ienestar en  la sociedad, 
las clases trabajadoras estarían hoy en una  situaciou 
m as próspera que cuando se observaba fielmente la 
santiíicauon del dia festivo. Sin em bargo, no  es es­
to  lo que sucede. Además ¿(jué duda  cabe en que 
ordenando las cosas de  m anera  que el trabajo y el 
jo rnal de siete dias se refundan en seis hay  una 
ventaja notoria y positiva para el trabajador? Y por 
lo que respecta á su  salud, siendo un hecho recono­
cido qüe  no hay. uno solo entre todos los seres crea­
dos que pueda traba ja r  incesantem ente y aplicán­
dose en la vida social la ley del descanso hasta á los 
nii.smos anim ales en in terés de  su  conservación, 
¿pretenderá el hom bre  ser m as fuerte que ellos ó 
m enos digno de  cu idar su  salud?

Por todas estas consideraciones, y por o tras  m u ­
chas que aun  pudiera esppner. recom iendo á V. con 
h\ m ayor eíicacia que haga observar puntualm ente  
en ('sa localidad la saiifiticacion dcl (lia feslivo, sin 
perm itir nada  contrario  á .elia, fuera de  aquellas es- 
cepciones que por motivos especiales hay que reco­
nocer en ciertos casos, y pa ra  las cuales encargo á 
Y. proceder de acuerdo en un todo con la autoridad  
eclesiástica. Me limito po r  hoy á establecer esta r e ­
gla general y á encarecer su observancia, reserván­
dome satisfacer m u y  en breve, po r  medio de  otra 
circular, á  a lgunas consultas que se han  dirigido á 
este G(»bierno de provincia sobre  el a sun to  que  m o­
tiva la presente.

Dios guarde  á  Y. muclios años. Teruel 24 de 
Enero de  1 8 6 8 .— El Gobernador, José María A nte-  
QCERA.— Sr. Alcalde d e . . . . .

AGRICIILTIUA.
DE LA PO DA DE LA VID.

Siguiendo nuestro  constan te  propósito de  d a r  á 
con(»ccr á los labradores los adelantos que se  hacen 
en agricu ltura , y ponerlos al corrien te  de  a lgunos 
conocimientos para la inejor práctica de sus opera- 
cionos, nos ocuparem os en este  núm ero  del perió­
dico, de esplicar con brevedad y sencillez el modo 
y forma de p o dar  las Viñas y  parra les.

Es la poda una  opera(áon, que  tiene pó r  objeto 
im pedir la diseminación de la sabia y la formación 
de  m ayor núm ero  de sarm ientos de. los que puede 
sostener y a lim en tar  la cepa.

Con la poda se reconcentra  la sabia á los sarm ien­
tos que se dejan, y por las yem as de ellos b ro tan  
los nuevos con fuerza y vigor y dán e1 f r j t o  mas 
abundante  y perfecto. No se deben dejar m as púas 
que las necesarias y precisas, atendiendo para  esto, 
á ia buena calidad del terreno , á la lozanía de la plan­
ta. á sp edad, y al abopo. que se le pueda  p ro po r­
cionar; pero  siempre téngase presente, que conven­
drá  mas dejar pocas, (jue m uchas. E n  cada jiúa solo 
deben quedar de una 'á  dos yem as.

Varios son los modos d e  hacer el co rte  d e  los 
sarm ientos, unos los hacen en forma de  pico de 
flauta, o tros en redondo, de  vara, yem a espada etc. 
Pero es preferible el primero, y  debe hacerse  á al­
guna  distancia de la última yem a que se  deje , evi­
tando así la detención de las hum edades quebro tan  
de las cepas y las que sobrevienen de la atmósfera 
que re ta rd an  la cicatrización del corte . Y aun­
que  no podemos dar  reg las fijas y seguras  acercada
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la época en  que  se ha. de hacer  la poda  de las vides 
porque esto depende de la m ayor ó m enor tem pe­
ratura del clima, aconsejaremos sin em bargo, fun ­
dados en las observaciones continuas de hábiles es- 
perimentadores. y a u n  de  l.i nuestra  propia, que  sin 
inconveniente a lguno piietle principiarse desde el 
momento en que  las cepas se ven despojadas de sus 
hojas, y concluir esta operación m ucho  an tes  del 
movimiento d é la  sabia (ó como vulgai-mente sédice  
de llorar las Cepas.) S ise  hace tem prano , esta sábia 
se reconcentra  en  provecho de las yem as que darán 
sannien tos vigorosos con fruto  abundan te .

Pero si la ()j>cracion de la poda se verifica en una 
época m uy adelantada según  se acostum bra  en es te  
j)ais, y cuando la sábia está en inovlniiento, se  pierde 
gran parte  d e  ella. Ia cepa se debilita y no tiene la 
energía y  fuerza bastan te  para  d a r  y  producir  el 
fruto que se desea. O tra ventaja  se consigue ta m ­
bién con la poda tem prana  y es, el evitar y dism i­
nuir la en lé rm edad  dcl oidium que tan tos perjuicios 
ocasiona.

Concluyam os hoy las breves indicaciones que h a ­
cemos de un  ram o tan  in teresan te  en agricultura, 
con el fin de que nuestros  labradores las pongan cu 
práctica, las observen, y vean que  los resultados 
son m as satisfactorios, que los obtenidos siguiendo 
la práctica ru tinaria  que  aprendieron  d e s ú s  antece­
sores.

SECCION DE VAUIEDAÜES.
H E C U liR D O S DE U N C A STll.l .O .

Auras que del Ebro undoso 
Jugáis con la linfa tersa,
Y dais verdor á su  m argen
Y frescura á sus florestas.
Auras que de  Abril querido 
En las la rdés  placenteras. 
Cuando el astro  rey  esconde 
T ras  del Moncayo sus hebras, 
Mas de una vez á mi pecho 
Digisteis p rósperas  nuevas,
Que fundaron ilusionps......
illusiencs pasage rasü .. .
Auras que  en noches calladas 
Siento vuestra  tierna queja^
Al cruzar en tre  las ram as
De la vecina alameda,
Corred hoy, volad a legres 
E n  vuestras alas ligeras 
A donde ván mis suspiros.
Y á donde mis ansias vuelan. 
Corred al risueño valle.
Do en tre  m ontañas enhiestas, 
Uoina de  a(jiicllas comarcas.
La noble villa se sienta;
La que en su  intachable escudo 
De su fortaleza emblem a,
E n  bella cam |)0  de gules 
T orre  inespugnable  ostenta. 
Corred y decidle alegres 
besando su fáz morena,
Que aun recuerdo  su  castillo
Y sus to rres  arabescas,
Y las lujosas portadas 
De sús góticas iglesias;
Qiie ansio del agua pura  
B.eber, que sus féentes llevan,
Y vér los p lateados péces 
Del Riguel y del Cárdenas,
Que como cinta brillante  
Sus derechos m uros cercan,
Y á sus plantas cual si herm anos 
Fuesen, se abrazan y estrechan. 
Decid q u é s i ib i r  ánsío
Por las em pinadas crestas.
Que de  corona le sirven
Y de  abrigo  y de defensa,
Y vér el sol de  la tarde 
Del vient# que las orea 
Mecidas las ricas mieses 
Que producen sus  laderas.

Y si al c ruzar po r  el valle 
AI pié de  fontana fresca 
Sentados, auras , hallareis 
En conversación am ena,
A tan tos caros amigos
De que  hoy la suerte  me aleja. 
Dc(údles <}ue aun su  m em oria 
Grabada mi frente lleva,
Con aquel su  dulce trato
Y sus brom as y sus fiestas,
Y que  en el fondo del alma 
Un sentim iento se eleva 
Que m antiene una esperanza 
Muy grata , si se cum pliera. 
Auras que  del Ebro undoso 
Jugáis con la linfa tersa.
Id á do ván mis recuerdos,
Y  á donde  mis ansias vuelan.

F .  .1. I).

Zabaííoza ‘i í  de Enero d e  1868.

UNA F IE S T A  PIR O T É C N IC A .

Si es cierto que en las costum bres de lo« pueblos 
se halla reflejado el carác te r  de sus habitantes, lo 
que voy á referir no daria una  idea m uy aventajada 
de mis conciudadanos, si en el hecho mismo no h u ­
biera circunstancias que c icrtanicnté le modifican 
en el concepto que de  nosotros pudiera  form ar el 
forastero.

Dejando á un  lado los festejos que con motivo de 
nuestro  p.it»ona augusto  se han  tr ibu tado  al ilustre 
Sebastian, ha ré  ún icam ente  mención de la pólvora 
quem ada en  holocausto del santo , siquiera sea por 
la forma en que  aquí se acostum bra á verificar.

El m unicipio tenia dispuesta una bonita colección 
de piezas pirotécnicas confeccionadas por el laborio­
so y aprovechado joven Sr. Alcainchijo de esta p o ­
blación con la mer itoria cir cunstancia de no haber 
tenido m aestro  en el a rte , p resen tándonos sin em ­
bargo  en sus cuadros belleza sum a, colorido perfec­
to y  constan te  arm onía; viniendo á com pletar su 
obra, cuando la oportunidad lo exigía un  to rren te  
no in terrum pido de  brillan te  chisperio.

Tal vez se nos diga que  som os exagerados en 
nues tras  apreciaciones y que si la belleza objetiva 
era como uno. la subjetiva sería como cuatro; ta m ­
bién esto puede ser cierto, pero nos dispensarán 
nuestros  lectores en gracia siquiera del a m o r  que 
profesamos al suelo  que  nos vió nacer.

E m pero  tampoco es de la pólyora oficial de lo que 
m e propongo hablar, quiero  hablaros de  la eslra- 
üficial, (le esa que con tan ta  profusión quem am os 
ios particu lares  (en fiestas) y asom brarse , lectores, 
cu  obsequio de nues tras  paisanas.

Pero pai-a esto síguem e, lec tor querido, y sobre  
el te rreno  le orien taré  de  todo:

¿Vés esa apuñada m uch ed um bre  que  en confusa 
y desordenada circulación se agita en todas direc­
ciones. sin rum bo fijo, ni de term inada idea? Pues 
bien, esa gen te  vá á presenciar una fiesta en la cual 
van á quem ar ó á sér quem ados.

Ciertam ente, m ira , la- función ha  comenz;ido por 
que c‘e un balcón acaban de a rro ja r  una docena de 
cohetecillos en lo m as com pacto de la turba; verás 
cuan  p r e d d  mas ó menos cham uscados .dejan plaza 
al destruc to r  e lem ento : em pentones, codazos piso­
tones; u n  lolum rebolúluin de personas de todas 
Clases edades y condiciones huyen  á pofierse en 
salvo, sin que m uchas veces les sea dable conse­
gu irlo .

Levanta lector querido tu vista algún tanto, r e ­
corriéndola po r  el circuito de nuestra  plaza, verás 
todo su  balconage coronado de testas tam bién  de lo' 
das las clases de la sociedad.

Sígueme: ¿vés un jóven que  dirige los certeros ti­
ros d e su s 'ro m a n a s  hacia un balcón y qué según el 
empeño que dem uestra  en su buen  resu ltado  parece 
quiere com unicar el fuego que  arde en su  pecho? 
Pues bien, sí. en aquel balcón se halla su  adorada 
que fija en su sitio, como el soldado español, prefie­
r e  ser abrasada por el fuego de su am an te  á p o n e r­
se fuera del alcance de  sus t iro s  pero m e en ­
gaño porque veo se re tira , el fogonazo de una c an ­
dela le dió oportunam en te  eu su  megilla de rosicler 
y  tiene que abandonar su  puesto  de  honor, víctima 
de los amorosos Ímpetus de  su  adorador. La idola­
tra .

Am able lector ven, ven y serem os actores en otra  
escena parecida.

¿Vés en un  balcón circular y  bastan te  elevado u** 
g rupo  de  jóvenes que según  su herm osura parecen 
o tras  tan ta s  estrellas en el espacio dando lum bre  á 
la noche oscura? pues allí iiaimos con mis com pa­
ñeros á q u em ar unos cuan tos cartuchos, en honor 
de tan  bizaiTa herino.sura, pero  con la m ás sana in­
tención: eso sí. Te advierto lector am ado que no 
m e a rrastra  aquí interés a lguna  si bien no te  diré lo 
mismo de mis amigos.

Incesante y profusa cb lspe iii  cae sobre ellas, c i r ­
cundadas po r  una aureola de fuego parecen caras 
sobrenaturales, se obstinan e n  resistir pero  im po­
sible. somos irresistibles; ya se re tiran  vencidas lleván­
dose cual orientales todas los heridos de la bata lla . 
¡Oh amor! Vamos á o tra  pa rte  cuyos balcones ap e ­
nas pueden contener una de  pollas nunffrosa  p lé ­
yade, que ál acercarnos, todas huyen  despavoridas 
cnal ba íídade  inocentes golondrinas; solo una  queda 
hermosa como una  a lborada de Mayo, que in ten ta  
desafiar nuesíras baterias, pero  en vano, al fin és 
vencida y sus faldas reducidas á  pavesas.

¡Oh entusiasmo! millares de cplietccillos se la n ­
zan ai espacio que en ondu lan tes  espirales, apenas 
dan lugar al espectador para apreciar sus  fan tasm a­
góricas figuras: por todas partes fuego algazara, 
confusión.

Agréguese á esto la banda de música de esta  c iu ­
dad que dirigida con acierto por el in teligente 
m aestro  y com positor Sr. Uamó tocó escogidas pie­
zas, y  los sentidos esencialm ente estéticos tendrán  
cuanto puedan desear pues ojos y  oidos estarán en 
el pleno goce de sus  poéticas jimciones.

Ésta pueís es la fiesta que no deja de tener  su 
poesía y  atractivo.

Conque lector ya  lu sabes, si te acomoda nuestra  
diversión te convido p a ra  cuando se rojiita. No t e ­
m as ofender a nadie, inf'endla, quem a, abrasa, des- 
Iruye^cuanto qu ieras  y serás el héroe  de  la fiesta: 
la niña á cfuien hayas cham uscado su  rica y a b u n ­
dan te  cabellera adorno, que ella estim aba en tanto 
como el resto  de  su  per sona, te estrecliará la m ano 
después con efusión; be ldad  á quien hayas a rre b a ­
tado con su  predilecta  falda la m ás rosada ilusión te 
dará después su  a lm a envuelta  en una  sonrisa  po r  
que te  has acordado de ella.

¡Desgraciada de aquella á quien no se haya  a r ro ­
jado  un m illar de  cohetes, está en ridículo!

Es preciso que al finalizar la noche queden las 
faldas como quedaron  las banderas  de los be lige ­
rantes de  Crimea y Sadowa y si posible fuera coíno 
los iberos pendones de n u es tro s  valientes de Afri- 
ea

Mas á pesar de Cuanto esta diversión se presta  á 
distúrvios y túrbulcncias nó hubo que  lam entar la 
mas ligera discordia: la celosa au to ridad  local supo 
m an ten e r  el orden , á bien que mis conciudada­
nos saJ)en respetarla  siem pre con ])i'obei'Vial e jem ­
plo.

E l  DB LOS O jo.s V kr d ks .

Caspe de Enero de 1868.

GACETILLA.
El Angel del Hogar, l i e m o s  r e c i b i ­

d o  e l n ú m .  3 . “ d e  e s ta  i lu s t r a d a  p u b l i c a c i ó n ,  
c u y o  s u m a r io  e s  e l  s ig u ie n te :

La vida intima^ ( c o n t i n u a c i ó n )  p o r  M a r í a  
d e l  f i l a r  S in u é s  d e  M a r c o , — un álbum, 
p o e s ía  p o r  I ) .  A n to n io  P e r e z  H i o j a .— Traba­
jo^ pobreza y  /m/ o , p o r  F e r n á n  C a b a l l e r o . —  
Luz y  linii'blas ( c o n t in u a c ió n , )  p o r  d o ñ a  E n r i -  
( |u e t a  L o z a n o  d e  V i lc h e z  — Ecos de M adrid, 
p o r  F l o r e n c i a — Esplicacion y  aplicación del 
figurín, p o r  P a m e l a .

C o n  e s t e  n u m e r ó s e  r e p a r t e  u n  f ig u r ín  y e l  
p l ie g o  t e r c e r o  d e l  lo m o  X I I I  d e  la Galería de 
mujeres célebres.

Mamá, yo quiero casarm e-m a­
m á ,  b ú s c a m e  c o n  q u i e n — m a m á  q u e  ol t i e m ­
p o  s e  p a s a — m a m á ,  q u e  m e  q u e d o  á p i é  —  
P o r  D io s  m a m á ,  q u e  C o n c h i t a — q u e  M c r c e  
diís , q u e  I s a b e l— ya van  p o r  derech o  p r o p io —  
d e l  b r a z o  c o n  su  d o n c e l ; — Y y ó ,  d o n c e l la  dti 
m é r i t o , — d o n c e l la  d e  r a n g o  y p r e z , — d o n c ( ‘- 
11a.. . .  d e s d e  la c u n a , — d o n ccd la  m e  m o r i r é .
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— B ú s c a m e  u n  n o v io  m a m i la — q u e  j o  n o  lo  
e n t i e n d o  b i e n ; — p u e s  a u n q u e  a m a b le  c o n  l o ­
d o s— los q u e  m e  b e s a n  lo s  p i é s ,— y le s  p r o ­
d ig o  t e r n e z a s — y a q u e l lo  di; a so y  d e  u s t e d » —  
so n  t a n  a r i s c o s  m a m i la — q n e  c u a l  si le s  d i e r a  
h i e l ,— a p e n a s  h o y  m e  s a l u d a — q u ie n  m e  ga 
t a n t e a b a  a y e r . — Y e s o  q u e  si b a b la r n i e  Ih;- 
g a n — y o  m e  p l a n t e e n  v e in te  y  t r e s ; — y a p e lo  
a! d u lc e  c a r i ñ o — q u e  e s  m a s  d u l c e  q u e  la  m ie l ,  
— y  u n a  d u l c e  v id a  p in to — c o n  e l  m a s  d u lc e  
p i n c e l ; — p e r o  e l l o s ,  n o  c o n  la l e n g u a — co n -  
t e s t a n m é  c o n  lo s  p i e s , — y t a r a r e a n d o  u n a  
m a r c h a — del c é l e b r e  Meyerbeer^— v a n  d ic ien -  
(lo sollo toche— p e r o  q u e  y o  lo  o ig o  b i e n — ; 
e s t a  n iñ a  c o n  su s  d u l c e s — ¡q u é  e n ip a la g o s i -  
lla e s !— M a m i la ,  p o r  c o m p a s i ó n ,— tu  q u e  d e ­
b e s  e n t e n d e r — c o m o  s e  d o r a  e! a n z u e l o — p a ­
ra  q u e  lo  t r a g u e  e l  p e z ; — p e s c a  p o r  m í , q u e  
m e  a b u r r o — d e  v e r  b a c ía  m i r e d , — p o r  m ás  
(juo t e n d id a  s i e m p r e — la t e n g o  j>ara c o jc r .

Decía un sastre.
— H o v  e s t a m o s  e u  a lz a ;  v a le m o s  c a d a  u n o*/ '

p o r  d ie z  p e r s o n a s .
— ¿Y p o r  q u é ?  le  r e p l i c a b a  su  v e c in o .
— K ü z o n  s e n c i l l a ,  p o r q u e  s o m o s  h o m b r e s  

d e  a g u ja ,  c o m o  lo s  fu s i le s  C ha .^sepo l.
Mamá, y o  quiero u n  abrigo;—

q u i e r o  u n  a b r ig o  m a m á . — H i ja ,  u n  a b r i g o  e s  
m u y  c a r o — y  b ie n  s a b e s  q u e  p a p á — n o  p u e d e  
c o n  t a n t a  c a r g a  — ¿ C a r g a  h a b é i s  d ic h o ? — N o  
t a l ,— si y o  m e  lo  h e  d e  p o n e r . — P u e s  h ija  
m ia ,  a h í  v e r á s , — e so  q u e  á tí n o  t e  c a r g a —  
c a r g a  m u c h o  á  tu  p a p á .

E s  verdad.— J u a n ,  ¿ c u a n to s  d io s e s  
h a y ?

— D os.
— C ó m o  es e so ?
— U n o  e s  e l  D io s  q u e  to d o s  lo s  c r i s t i a n o s  

a d o r a m o s ,  y  e l o t r o ,  y ó .
— N o  b la s f e m e s ,  h o m b r e .  ;
— P r e g u n t a s e i ó  á m i m u j e r ,  q u e  a l  a c o s t a r ­

s e  d i c e ;  « C o n  D io s  m e  a c u e s t o ,  c o n  D io s  m e  
l e v a n t o  »

El precio de las m u j e r e s . = D o l  p r e ­
c io  d e  la s  m u j e r e s , ^ v a r i o s  so n  lo s  p a r e c e ­
r e s , — c a d a  c u a l  d e f i e n d o  e l  s u y o .— Y ó , q u e  
d e  d i s p u ta s  h u y o ,— p u e s  n u n c a  g u s to s a s  s o n ,  
— to d o s  d o y  la  r a z ó n — y c o n  to d a s  m e c o n -  
t e n l o : ~ o i ( l  h a s ta  e l  fin d e l  c u e n t o .

U n o s  g u s ta n  d e  q u e  s e a — s u  d a m a ,  h i ja  d e

la  a l d e a ; — d e  s e n c i l lo  t^ a g e  y t r a t o , — y q u e  
n o  le s  d e  e l  m a l  r a l o — d e  a r t i f ic io so s  a m o r e s ;  
— q u e  se  s a lg a  á c o g e r  flores^— p o r  e l  c a m p o  
e l m e s  d e  M a y o — c o n  l ig e r o  y p o b r e  s a y o —  
q u e  d e  su s  a b u e l a s  fu é  — Y  tienen razón d (é.

O t r o s  d e  m a s  a l t o  p o r t e , — q u i e r e n  d a m a s  
d e  la c o r t e — c o n  m a g e s la d  y n o b l e z a : — c o n  
a d o r n o  y  c o m p o s t u r a — q u e  d é  b r i l l o  á su  íi 
g u r a ; — c o n  fa u s to  y o s t e n t a c i ó n ;— Y  á fé  que 
tiene razón

O t r o s ,  g u s ta n  d e  sabidas,— q u e  leídas y es- 
cribidas— el v u lg o  s u e l e  l l a m a r , — y q u e  s e ­
p a n  c o n v e r s a r — d e l  E s t a d o ,  p a z  y g u e r r a , —  
de l a i r e ,  a g u a ,  fu e g o  y t i e r r a , — p o l í t i c a  y 
c a f é ; — Y  tienen razón, á fé.

O t r o s ,  so n  f inos a m a n t e s — d e  las q u e  s o n  
i g n o r a n t e s ,— y q u e  e n t r e g a r á n  su  p e c h o — sin  
s a b e r  lo  q u e  s e  l ian  h e c h o ; — q u e  l l o r a n  al 
p r e g u n t a r — ¿ q u é  c o sa  e s  e n a m o r a r ? — ¿A 
d o n d e  e s tá  e l  c o r a z ó n ?— Y  íi fé que tienen 
razón.

U n o s  a u m e n t a n  su  l l a m a — c u a n d o  e s  j u i ­
c io sa  ia d a m a , — c i r c u n s p e c t a ,  séri¡» y g r a v e ,  
— y q u e  la c r í t i c a  s a b e — d e l  v o s ,  d e l  tú  y  d e l  
u s t é ;— Y  tienen razón, á fé.

O t r o s ,  a l  c o n t r a r i o ,  q u i e r e n — q u e  la s  n iñ a s  
q u e  n a c i e r e n — n a z c a n  v iv as  y j o v i a l e s ,— y se  
c r i e n  ta n  m a r c i a l e s — q u e  d e  d o s  ó t r e s  v a ib e -  
n e s — e n t r e g u e n  sin  m á s  d e s d e n e s — las  l la v e s  
d e l  c ó r a z o n ; — Y á ¡éque lieneii razón.

Y o , q u e  lo  q i ie  h a g o  m e  s é , — so y  c u a l  a r ­
c a  d e  N o é , — y á to d a s  q u i e r o  á  p o r f í a ;— so lo  
te n g o  la  m a n ía — d e  p r e f e r i r  á la s  r i c a s ,—  
h e r m o s a s  y  j o v e n c i c a s ,— cíe e s m e r a d a  e d u c a ­
c ió n .  . •— ¿Tengo ó no tengo razón?

Solución  (í la  charada del número an tetior.

Josefa. 
CHARADA.

E n plural pi'ima y  terebra 
llene tercia, citarla y dos 
y  es ave que po r  cogerla 
tercia y  segunda hice yó.
Vna prim a , dos y  tercia 
habita  mi niña bella;

y « « ir /a  se  Ihuini 
y yó me m uero per ella.
Por habitar aquel punto 
fuera de la Siíciedad 
e l /o d o  de la charada 
le dicen mas, no es verdad.

L .......

BOLETIIV RELIGIOSO.
F E B R E H O .

Día l . — S áb . S . Ignacio, ob., sta. B rígida v i r ­
gen.

2 . — Dom. ^  La Purificación de  N tra . S ra . S, 
Cándido, S . F o r in n a io  y S. CurnelJo.

5 .— L u n .  S. Blas ob. y m r . ,  S . S e len lr io ,  san 
Patric io , m rs . ,  y  eí beato  Nicolás d e  L ongobar- 
do.

•i*— M ar. S. A n d ré s  Corsino, ob., S . José  de 
Leonisa, cf., S. Aquilino y co m p a ñ ero s  m r s . . S. 
Donato m r.

5 .— Miér. Sla . A gueda, vg. y m r. S. Fe lipe  de 
Je sú s  y  rom ps. m rs. del Japón."

0 .— Juev . Sla . D oro tea  vg. y  m r. S . G u a rin o , 
o b , y S. A nloírano, mrs.

7 .— V ier. S . Rom ualdo  ab . ,  sla . Ju liana , v. 
y S. Ricardo, rey  d e  In g la te r ra .

BOLETIN COMERCIAL.
ALCAÑIZ 31 de E nero . Trigo d e  m on te , 

de 28,1)0 á 29,00 rs . fanega.—  Cebada, de  00,00 á
11,00 rs; fanega.—  Maiz de  It.OO á l í , 5 0  rs, 
fanega.—  Aceite en  los molinos, de  07 ,00  á 68,00 
rs. arroba  de 36 libras aragonesas.

ZARAGOZA 28 de  Enero . T rigo  d e  m onte , 
de 27 ,00  á 28,00 rs . fanega .-^C ebada , .de ll,r»0 
á 12,00 rs . f im eg iv^M aiz . de! 13,00 á 11,00 rs. fa­
nega,— Aceite de jab ón  de  63 ,00  á 64,00 rs .  a r ro ­
b a .— Aceite de consum o, de 70,00 á 72,00 rs . a r ­
roba. •’ • ’

A'ALLADOLII) 23 de  E n tro .  Trigo  de 62.00 
á 63.50 rs. las 94 libras. Cebada de 28 ,00  á 30,00 
rs . fanega.

SEVILLA 25 de E nero . Trigo E slrem eño . 
de  88,00 á 93,00 rs .  fanega,“ Pintón, de 00,00 
á 82,00 rs. fanega.— Trem és, de  00,00 á 00,00 rs. 
fanega.— Aceite endeble, d e .59.00 á 59 ,50  rs . a r ­
roba. Nuevo de  60 ,00  ú 60 ,50  r s .  a rro b a .

P or todo lo no firmado:
E l ¡áccrelarjo do la Redacción,

Antonio IJesta.

D irec to r-E d ito r  respo n sab le ,  Ul}mno Huerta, 

Alcañiz 1868:— Iinpreu la  dehE d ito r .

CASA DE HUÉSPEDES
DE

: F i ^ 7 V i s r c T s a o  
caite de San Pablo ínnn. 26, piso 2.®

BKT B A K ,a E i : . o i > r A .
llecom ondam os elicázm ente á ntíeslros lectores 

e s te  establecimiento ú  cargo de nuestro .paisano, par  
ni esm ero  conque se bailan  a rreg ladas.las Iialiilacio- 
nos. eí'onomia en  lo§ precios, y  su  b u e n  servicio.

SERIE IMPERFECTA
OE LAS

PL A N TA S ARAGONESAS L SPO N T A N I:A S, .
particularmente de las que habitan en la  

parle meridional.
Segunda edición aum en tad a  eon num erosas no ti­

cias que  puede  serv ir al fo rm ar cj. Catálogo de l;,s 
P lantas de Aragón: por los Farriiáceuticos. I). Fran-. 
cisco Loscos y Rernal y  l). José 'Pardó  y Sáslrón.

Se halla de ven ia  eu Madrid, en la redacción Jel 
llESTAimADon F armacéutico: Zaragoza, en  la Botica 
de  J). Tomás Bayod, Coso n úm . 19; y en  Alcañiz, en 
la imjirenta de este periódico; á 30 rs cl ejemplar.

EL MENTOR Í)E L l MAE'/..
Trá'adÓ bn verso ab e  cbniiene las niáncinales’ re-

cl doctor 1). U. G. O y D. J. C . %
Uh tom o en 8.® su precio 5 rs .— Sehallá  de venta 

en  la im pren ta  de este periód ico .. .

C U ESTIO N  DKt- DIA.

LA AERDAD MANIFIESTA
ó sea oportunidad , origen , com bates, y triuiiíós del 
I’ontiíicado opúsculo eu verso dedicado á Alaría San­
tísima j)or el doctor I). U. G. 0 .  y J. P. C. M.

L'n tomo en 8.® í  rs .— Se halla de venia en  la 
im pren ta  de este periódico.

GAS PETROLFO.
Se. vende destilado y refinado de  la acreditada fá­

brica de Bilbao, al precio de 16 cnadcrnas litro, en 
la büjalateria de  Faustino Galve y Sancho calle Ma­
yo r  jun io  al S. Rotrne deA ntoIin .

EL PROGIIESO MERCANTIL,
INDUSTRIAI. Y AG RONOM ICO.

Este periódico se p.-Micará lodos los sábados y 
Constará de ocho páginas en  folio.

El precio de suscricion será en toda España el de 
18 rs. tr im estre , 34. scm estre .y  60 al año.

l ’itram ar y extranjero , 120 rs. año.
Los anuncios se insertarán  á precios convencio­

nales haciendo siem pre una  éoiisiderable rebaja  ú 
los señores suscritores.

Se suscribe en Madrid dirígiéndQsc al a d m in is t ra ­
dor de E l PaoGKES» D ,  Joaquín Rallo, calfe de san 
Bernardo, núm . 43, 3.® y en  la im pren ta  de este 
periódico.

DOÑl MCOL\S\ AlEGRM Y S\MI10.
M A ESTRA ELEM ENTAL.

O rece al jmblico la escuela de niñas qué bajo su 
cargo, se abrirá  el dia 3 defebrero  en la calle Mayor 
núm . 43, i>iso principal, en la cual se les .d iseñará  
las asignatu ras  correspondientes y  las labores pro- 
j)ias de su sexo, á precios equitativos

Ayuntamiento de Madrid




